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DÍA DE LA IGLESIA DIOCESANA 

Hoy, la liturgia de la Palabra está orientada hacia lo referente al fin 

de los tiempos y a la resurrección de los muertos y la vida eterna. 

Dios nos ha regalado una gran esperanza, que no es otra que la 

salvación eterna (2 lect.). Esa esperanza es la que nos ayuda a 

caminar en medio de las dificultades de la vida: saber que un día 

veremos a Dios: «Al despertar me saciaré de tu semblante, Señor» 

(sal. resp.). En el Ev. Jesús proclama claramente la resurrección de los 

muertos y afirma que Dios no es un Dios de muertos sino de vivos. 

De ello es un ejemplo lo que nos cuenta la 1 lect. de hoy. Los 

hermanos Macabeos soportaron con fortaleza su martirio en esa 

esperanza: «Vale la pena morir a manos de los hombres, cuando se 

tiene la esperanza de que Dios mismo nos resucitará». 

CEE - Calendario Litúrgico-Pastoral



- 2 Mac 7, 1-2. 9-14 
El Rey del universo nos resucitará para una vida eterna 

- Sal 16. 
R. Al despertar me saciaré de tu semblante, Señor 

- 2 Tes 2, 16 — 3, 5 
Que el Señor os dé fuerza para toda clase de palabras y obras buenas 

- Lc 20, 27-38 
No es Dios de muertos, sino de vivos 

DIOS DE VIVOS ____________ 

Nos vamos acercando al final del año litúrgico y la 

Madre Iglesia nos propone lo que se llaman los 

Novísimos, lo que San Ignacio de Loyola en sus 

ejercicios espirituales sintetiza como muerte, juicio y 

salvación o condenación. Es nuestra fe expresada en el 

Credo, creo en la vida eterna y en la resurrección de 

los muertos. 

Los saduceos que no creen en la resurrección de los 

muertos van a poner a Jesús en una prueba que solían 

argumentar para salirse con las suyas. Aquella mujer 

que estuvo casada con siete hermanos, ¿en la vida 

eterna de quién será? 

Jesús responde con tres afirmaciones que demuestran 

su profunda sabiduría y expresan la fe de la Iglesia. 

Primero, aceptando que se puede dar el argumento 

demoledor de los saduceos, Jesús dice que en el Cielo, 

El será el único Esposo de todos.  Camino de la vida 

verdadera. Nos sitúa en la realidad de que en el Cielo 



no habrá las relaciones que existen en la tierra, 

aunque resuciten los cuerpos. El Cielo no es la tierra 

dos. Es otra realidad y dimensión, por tanto, no 

podemos aplicar los baremos terrenales. Seremos 

como ángeles del Cielo, aunque resucitarán los 

muertos. No solo creemos en la inmortalidad del alma, 

sino que también, en el juicio final, resucitarán 

nuestros cuerpos para siempre, pero ya sin la 

dimensión del creced y multiplicaos. 

Segundo, el Señor explica su propia resurrección con 

el ejemplo de Moisés con la zarza ardiendo. Su cuerpo 

resucitará y su corazón ardiente vive para siempre. Es 

un Dios de vivos no de muertos. Como decimos en la 

Pascua, resucitó de veras mi amor y mi esperanza. La 

resurrección de los muertos tiene su inicio en la 

resurrección de Cristo que, como Cabeza, nos espera 

en el cielo y si somos su Cuerpo, resucitaremos con El. 

Por ultimo, afirmamos la fe completa cuando decimos 

que los muertos resucitarán y, como se decía en el 

antiguo ritual de exequias, en esta carne mía 

contemplaré a Dios mi Salvador, yo mismo lo veré y en 

esta carne mía contemplaré a Dios mi Salvador. 

 

+Francisco Cerro Chaves. Obispo de Coria-Cáceres 



«Los saduceos, apoyándose en este débil fundamento, no creían en la doctrina 

de la resurrección. Como opinaban que la vida después de la resurrección sería 

carnal, se engañaban; y por tanto, censurando el dogma de la resurrección 

como imposible, fingen esta narración diciendo: "Pues eran siete hermanos", 

etc.» 

(Teofilactus) 

 

«Así como hay una multitud grande de ángeles que no se aumenta por 

generación sino por creación, así para los que resuciten no habrá necesidad de 

ulteriores nupcias. Por esto dice: "Y son hijos de Dios", etc. » 

(San Cirilo) 

 

«Serán iguales a los ángeles y a los hijos de Dios, porque renovados por la 

gloria de la resurrección, sin miedo alguno a la muerte, sin mancha de 

corrupción y sin ninguna circunstancia de la vida material, gozarán de la 

presencia constante de Dios» 

(San Beda) 

 
 

AL TERMINAR LA CELEBRACIÓN, 
PUEDEN LLEVARSE ESTA HOJA 

PARA LA MEDITACIÓN PERSONAL 
Y COMPARTIRLA CON QUIENES NO HAN PODIDO VENIR 

SI DESEA RECIBIRLA SEMANALMENTE EN SU CORREO ELECTRÓNICO, ESCRIBA 
UN E-MAIL A: 

concatedral.caceres@gmail.com 
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